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ANTE LA TORRE EIFFEL. 
Sitlve, eshello y magnifico coloso, 
De lii moderna iudusli ii( hijo (|iieri(]o; 
Férreo brazo i hii nubes extendido 
Por este siglo que será f.imoso! 
SiiileíJS del lrab;ijo viclorioso. 
Yo, humilde obrero, anle tus pies rendido, 
Saludo al genio en li, que ha concebido 
De tu fábrica inmensa el lieclio hermoso! 
En iionor á tu ulliva prepotencia 
Pulsa la Jira este modesto vate; 
Grande er«s, lo confieso en mi conciencia; 
Mas, debo aquí decir para remate 
Que también lo es El Barco de Valencia, 
Soberbia torre Eiírel del Cbocolak*. 

A los consumidores que presenten •! dia 
1.** de Agosto '500 cubiertas de piquetes de 
chocolate de E¿ Barco se les regalará un palco 
para las corridas de loros pasando por el 
dique flolaiile, un cuello de pieles, una capa 
y entrada gratis en la Exposición de Paris.— 
El del ojo ausente, Caridad S, Cartagena. 

NO M A S C A L E N T U R A S 

5* acabarán las calenturas, tercianas y 
tuflrtanas por rebeldes qxu sean, lomando 
las pildoras antifebrífugus preparadas por 
Ü. Fermín Martin y Gil, Farmacéutico de 
Cácttts, ^^^^^^ 

K$ km ghinde la eficacia de lueslras piído-
fM antifebrífugas para estas enfermedades, 

Jiie ao solo hacen al enfermo desterrar las 
«Iciituras desde el momento en que las 

^apimtíí usar oipmpre que sea en la torma 
que deiermiuii el prospecto que cada caja 
iiava dei|tr<M»sÍHÓ €|úe hacen que recobre el 
aftetrlO' (J¿fdfUd y como consecuencia inme-
diala, la ndqtHsicidn de las fuerzas que no 
tiene, perdidas también, por causa de la 
enfermedad, sucediendo lodo ello de una 
manera lan rápida en la economía que pei-
mUen qtie el paciente continúe consagrado á 
sus ocupaciones constantes, sean ias que 
fueren, sin dejarlas un solo dia: Tal es la 
naturaleza de nuestras pildoras anlifebrifu^as. 

Precio de la caja entera. . . 22 rs. 
Id. de la media caja. . . 11 rs. 

Se expenden en las farmacias de los señores 
d5n Luis Rizo y Blanca, Cuatro Santos 14 

l^y '^^. Germes iiermanos; Calmen 12 y 
íayor 14, Cartagena. i 
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< > MEPótnra EN LM PRINCIPAUS FARMACU* 

EL ABONO DE LAS TIERRAS 
Mucho se habla de proleccióri j de subi 

da de aranceles: todo se convierte en Es 
palia én laalleriade infecunda política; pero 
M desdefíxQ dalalles que, á juicio nuestro, 
tienen bastante interés. 

Es 1% cuestión de los abonos de ias que 
mié influencia'éjerceu en la abundancia ó 
escase^ dé nuestros productos, y no obs
tante éála gran verdad» apenas si abonatnos 
nuestras lieiras con otra sustancia que el 
tradícioofí y escaso estiércol ó con algunas 
cantidades de guano. 

Nuestros vficiflois ios -francesas se píreo* 
cupan^áe soattouojn un punto de gran 
vitalidad par» stt riqíieza^ Basta aÜrrír cual
quiera «le *í*»"*irtnonieriib*tfli'Revistas" dte 
agricuilura, para Cftivuncerse de ello. Más 
allá del Pirineo se preocupan de Boulanger 

y d'! Ferrj, pero nunca pierden de vi.sla 
que esas cuestiones no rinden les prove
chos que el estudio de cuanto se relaciona 
con la manera de preparar y cultivar tie
rras, árboles y semillas. 

Ahora mismo, y conocido que la tierra 
no couliene las cantidades de liiorro, nilió* 
geno, magnesia, potasa y cal, que las plan
tas necesitan para su desarrollo y produc
ción, se preocupan de cuál es la cantidad 
que por punto medio lleva la tierra de cada 
una de esas sustancias, y qué forma ha di 
empicarse para reililuirle esos principios 
de vegetación. 

De los estudios llevados á cubo por 
MM. Joulié y Risler, sobre las propiedades 
de algunas tierras arables, para cultivar en 
ellas los cereales, se deduce, que es necesario 
contengan por lo menos un uno por mil 
de nitrógeno. Cuando la proporción es 
menor, conviene dedicar el suelo á pastos 
ó dehesas, pues así no se estenúu atendida 
la menor nitrilicación de las planla.«i que 
sostiene. 

Un terreno que contenga un uno p .r 
niil de nitrógeno, como proporción fijn, 
puede admitirse que resista, con cuarenta 
mil kilos de estiércol que tenga un cinco 
por mil de nitrógeno, á tres cosechas de 
cereales, leguminosas ó raices. Pero como 
no todos ios agricultores pueden disponer 
de esa cantidad de estiércol, ni aun éste 
Ijene siempre la raquerida composición 
química (.«in contar con que las trasforma-
ciones tampoco se verifican en los mismos 
grados), hay que recurrir al empleo de abo
nos nitrogenados. 

Usanse comunmente como abonos nitro
genados, las materias orgániciis 6 las sus
tancias minerales que toconten^'an, yenlre 
estas, se prefieren el nitrato de soda y el 
sulfato de amoníaco. 

Las materias orgánicas que entran por 
lo común en tal géner'o de abonos, son: 
los desecitos de lana, los residuos de la 
labricación de azúcar, los alpechines de los 
molinos aceiteros, la sangre desecada. 1as 
materias fecales, los guanos, los residuos 
de las destilerías, etc. 

Muchos creen que la acción de estos 
abonos es muy lenta; pero si esto resulta 
cierto, en las lanas, pelos Ptc , desaparece 
empleando las materiales fecales, los gua
nos y los arpei'chines. 

En cuanto á los abonos minerales, ¿stá 
probado que el nitrato de soda contiene 
de un 15 á un 16 por. 100 de nitrógeno; el 
sulfato de amoniaco dé 20 á 24 por 100. 
Pura el empleo de uno ú otro, los agricul
tores que lo han usado en sus granjas, 
aconsejan que el primero daba echarse en 
épocas de sequía, i causa de su mucha so 
lubilidad, mientras el último puede usarse 
en tiempo lluvioso. 

Se achaca á los abonos minerajes nitro
genados el inconveniente de que esterilizan 
el suelo, cosa que no deja de tener funda
mento, sobretodo cuando se emplean con 
exclusión de cualquiera otro; porqué favo-

/ reciendo la absorción de varios elementos 
útiles del suelo aumentan los rendimientos, 
pérO esquilman la tierray laídejao en oca
siones improductiva por algún tiempo. El 
verdadero, el intuiig^nte bgricultoraio co« 
roete tales desaciertos, pues tiene buen 
cuidado de abonar éw tierras con todo 

aquello que necesitan l.is pérdidas dui jugo, 
la alimentación de las plantas y la natura
leza misma del suelo. 

Se sabe que las plantas absorben el car
bono según el vigor de su vejetación, esto 
es, según las cantidades da n'lrógeno que 
toman del suelo y según también la pro
porción dtj los alimentos minerales útiles 
que contienen, y entre éstos el (|ue se e-li
ma como el más impoitantees el fósforo, 
qutí generalmente se devuelve á la tierra ed 
forma de fosfato. Si una cosecha iKicesita 
absoí ber para desarrol larse con regularidad 
cuarenta kilogramos de ácido fosfói ico, y 
no encuentra inái que veinte, no aprove* 
chara por cierto el nitrógeno que se ponga 
á su disposición. La pol)reza del suelo en 
fósforo hará inútil su riqueza en los otros 
elementos indispensables á la planta. 

El asunto es algo complejo, y para los 
profanos oftece dificulludos; pero no hay 
que olvidar que Francia, cii;rt is zona» de 
América del Norte y algunas provincias del 
seplentiión de Italia, están obteniendo pin
gües resultados con el empleo de abonos 
artificiales, en los que predominan los mi
nerales. 

Y como este es un pUuto en el que Es
paña apenas se ha iniciado, bueno será que 
nuestros agricultore lo analicen, á fin de ^ 
buscar por lodos los medios el más preco-
niz'ado para el mejoramiento de la agricul
tura. 

IMPRESIONES DE UNA VISITA A GATCHINA 

Tenemos una verdadera satisfacción en 
dar á conocer en España alguno de los be
llísimos c.ipílulos que firman el libro «Pen« 
sées et essais,* que acaba de aparecer en Pa
rís. 

Su autor Mr. Je&se Shepard, ha impre; 
so este libro en francés para sus aniigos, 
coíno un ensayo literario que revela m pro
fundo talento y suS seniimieulos nobles y ele
vados. 

Cieeuii)í<que el interesanie lecuerdode Gal-
cbina, ese pulacio de los rz:ires, t ui p< co co-
noeiilo entre nosotros como lo .<on c:isi todas 
la.>i notabilidades rusas, habrá de ser grato á 
nuestro-i habiluales lectores. 

En un país solitario, lejos de las ruido-
.sas uiulliludes y oeulto por un ancho bosque 
dé abetos, se encuentia el palacio de Gat-
china, residencia del czar de todas las Ru
sias. "* 

Al intentar describir mi visita á este an
tiguo y famoso edificio, y la rei-epción 
qué en él Se me hizo, mí pensamiento i>e sien • 
le dominado por uou tierna y desusada emo
ción. 

Despaés de pasar algunas horî s en el ferro
carril, llegamos á la villa de Gatcliina, don
de nos esperaban los carruajes que el empu* 
rador había puesto á nuestras órdene.<̂ , los 
que nos trasportaron á través de escarpadas y 
agrestes Colinas, á un vasto parque, que alrá-

"̂ vesamos-pará' llegar al palio de honor de pa
lacio. 

Coú la ítnagiiidción pr«̂ a de diveri^s emo-
nef crucé la verja de hierro ijue cierra este 

' patiop^^irya soled.i(f ̂ areb'iafl cernerse ¡deas 
;̂ de raiilrto y ^'ílíidba». 
* Un lortielfhio de impresiones v.ig.i!«, diver-
ias «ntnio las ilusiones de un íueño, se iba 
ap«)der̂ RJo de mi e.spiiiiu, dacpieUo á la 

realiihid de la vid.t cmi el eco de Ins pica
das de los caballo.-!, que al'resonar sobre el 
pavimento del .«olitaiio recinto, rompían el 
.'ilcneio iiü luuerie que reinaba por todas par
tes, condusiando con In .ngilación de mis peo» 
sainienlos.coino pueilen contrastar lo real*y 
lo ideal. -

La iiiipitisión que Gatciiina produce Sólo 
C5 coiiip,iiable á la que se siente ante la gran 
Pirámide de Egipto. Esta construcción es en 
las llanuras nevadas de la Rusia, lo que ese ~ 
mcnuinento en Jos desiertos que fecunda el 
Nilü. 

Situada en la latitud Norte, lejos de las 
grandes capitales, esta residencia real es tnil 
solitaria é inaccesible, que puede asegurar
se qii« l« m@raáa de Ins czares no tiene 
nada de común con los palacios de ios sobe
ranos, ni recuerda ninguna o\^ mansión 
real. ^ 

Al llegar á ella parece que se entra en 
lá región de la eterna tristeza, donde el 
espíritu inquieto se complace en evocar la 
idea de las conquistas y las pérdidas de los 
tronos, de las angustias y de las grandezas 
de los reinados, mnrcadls por iOs áctosde' 
rada una de esas vidas peî petuádas en la his
toria. 

Al levantarnos de una mesa iuntuoSamente 
sel v(da> con todos Hs nfíwttííetH'óa qiíe el 
arte eomliiná paraí »ia|{sfa£er it gnsto más de« 
lioado, no pude desecliar ciertas ideas de tris- .„• 
leza que me recordaron las escenas del bsa-" 
quete de Shakespeare. Mi iraaginnción bnscii- . 
ba Jos eü|»edrOs y los puñales. Por una pre-
noupauión cuya razón no me ejtpiíco, el as
pecto (hsl pavimento entntImado. de ios bíeios -
rasos pinlado"! al fresco, de los muros ornados 
lie arabescos, y de las extrañas ventanas de 
antigua forma, trasportaban mi espíritu á laS 
lejanas y soinbiias regiones íle la Siberia, eU-
yo solo nombre hace îecdidar la desolación de 
una separación eterna. , 

Parecióme seiiiir en eJ'ii»teri«u- de este paU-
cio.como un siniotin desencadenado wbre uíl 
mar de liiei<i,-porque en él sé reBejan loa gus
tos y laa^oostniabres de losqueconstruyeion, 
a.si;cuinoJós 4e«us desi.̂ endieBtes, que basca¿ 
en el retiro de sus muros un descanso contri 
la, obligada etiqueta soi î d d»! palacio de Ŝ n 
Petersburgo. 

Porja noche, la tr4St<e inapreaî n de ertf 
súiec|̂ <l«e me titzoniá» profunda, no pudien* 
dq d^echarla d^ mi e^iritu tuista que la eti* 
queta me permitió retir arme. 

I-ara ll^aujál d«parlaroenio qo%se me ha- ^ 
bía preparadô  y donde esperaba defcansai*," 
tuve f̂ ue attav^ar dos estroños vestíbulos y 
algtmos tortuosos corredores, subiendo uaa 
amplia escalera de granito. 

Et mayordomo que me guiaba abrió la 
|Hiertf ^d^ nuJî biUK^óa, y Ja luz» de la bu
jía dfe cera que llevaba en la mano iUiroiuó 
un cuadro antiguo que representaba un gue
rrero. 

Este exMaño retrato parec.!a ajiadir una 
nót-i inleresanie al misteria^o eocaaito qbe 
yo enco îtra f̂ en aquel lugar, estimttWn* 
domeábu&car en lusiieoiís lieózoseiicoia» 
plenteuio de aquel recuerdo de una/¿poc^ le
jana. 

ApeBMjipade conciliar el sujaloafuelU no» 
che; misteriosos ruídos.pjirecían unirse á lm.^MS 
quejas d^ vieijtto del Woplé, que agitaba rod^ 
mente el bosque de abetos tronchando-alsu-
ñas ramas. 

Los v i ^ i*etralos parecíao. destacarse 
dejijjjirp, cOí\ sus colore»,.sombííojs, para 
Jar̂ i-H- una mira^ de < î4pei¡0íguUo y de io»i 

íbe'rbia altanería, preguntando qué hacia alH, 
y con qué dere. ho inlerrumpía su soledad 
un lepreseniautedela culenluriunta vida mo
derna. "-


